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I.-SUMARIO DEL DEBATE 

l.-La Cámara entra a ocuparse del objeto 
de la prsente sesión: la exposición sobre 
el estado de la Hacienda Pública hecha, 
en aesión pasada, por el señor Ministro 
de Hacienda. 
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No hubo Cuenta .. 

JlI.-ACTAS DE LAS SESIONES 
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No ~ adoptó ~cuerdo al respecto. 

N.-DOCUMENTOS DE LA CUENTA 

No hubo Cuenta. 

Y.-TEXTO DEL DEBATE 

-Se abrió la sesión a las 11.15 horás. 
El señor ATIlENZA (Vi.cepresiden"te). 

Bn nomIbre de Dios, se abre la aesión. 

l.-EXPOSICION SOBRE EL ESTADO DIE 
LA HACIENDA PUBLICA HECHA EN 
SESION PASADA POR EL SE1il'OR MI­
NISTRO DE HACIENDA 

El ."leñar ATIENZA (Vicepresidente). -
Entrando al objeto de la presente sesión, co­
rresponde ocuparse de la exposición de la 
Hacienda Pública hecfu.a por el señor Minis· 
tro de Hacienda en sesión pasada. 

El señor CONCHA.- ¿Podria Su Señoría 
solicit¿r el asentimiento unánime de la Cá­
mara para que esta sesión se levante a las 
doce o doce y media, o a la hora que digan 
los señores Diputados? Hay que tener pre­
.sente que habrá otra sesión a las dOS y me­
dia. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).­
Solicito el asentimiento de la' Sala para le­
vantar esta sesión !lo las doce y media. 

No hay acuerdo. 
El señor CIFUENTEE.- Podría ser un 

.cuarto para la una, ya que tendremos des­
pués otra sesión. 

El señor ATIENZA (Vi.cepresidente). -
Oportunamente pediré el asentimiento de la 
Sa;la para esa acuerdo, señor Diputado. 

Entrando al objeto de la presente sesión, 
corresponde seguir trrutando la exposición so­
bre el estado de -la Hacienda Pública. hecha 
por el señor Ministro de Hacienda. en aesión 
pasada. 

Ofrezco la palabra . 
. El señor Dli1RAN (don Julio).- Pido la. pa­
labra. 
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El señor ATIENZA (Vicepresidente) .-­
Tiene la palabra Su Señoría. 

El señor DURAN (den Julio).- En esta se­
sión me permitiré hacer algunos alcances a la 
exposición hech~ por el señor Ministro de 
Hacienda. Hablaré en nombre de los Parti­
dos Radical-Democrático y Agrario Laboris­
ta. 

Por acuerdo de esos mismos partidos, cum­
.plo el encal1gO de plantear, en esta oportu· 
nidad, algunos puntos de vista de ambas co­
lectividades frente a la citada exposiCión 

Debo iniciar estas obsel"Vaciones declaran­
do, con absoJuta franqueza, que la exposición 
del MinIstro fué clara y, a veces, brillante. 

Supo el señor Alessandri enfocar el pro' 
blema en términos claros, a la altura del 
prestigio que el Ministro de Hacienda tiene 
en el país. 

El señor ATIENZA (Vi,cepresidente). -
Evidentemente que lo tIene. 

El señor DURAN (don Julio).- Induda' 
blemente. 

Quiero, junto con hacer esta previa decla­
ración, afirmar ante la Honorable Camara 
que, seguramente los esfuerzos realizados por 
el señor Ministro han debido ser grandes. 

El señor ABARCA.- ¿No podrían poner el 
parlante, señor Presidente? No se puede oir 

El señor ATÍENZA (Vicepresidente). -
Ruego a los señores Diputados guardar silen­
cio. De otra manera no se puede escucnar. 

El señor ABARCA.- En caso contrario, Su 
Señoría pOdría subir hacia los bancos radi­
cales. 

El señor DURAN (don Jul1oL- Espero que 
podrán oír desde aquí. 
- Creo que el señor Ministro se ha debido 
encontrar con difi.cultades para tomar una 
serie de datos que son difíciles de obtener 
y que demandan mucho tiempo. 

Para nosotros ha sido partiCUlarmente 
grato oir una serie de aspectos de la expo­
sición que comento. 

Desde luego, en uno de sus párrafos, el 
señor Ministro de Hacienda ha señalado a 
esta Honorable Oámara que el déficit pro­
duddo durante el ejercicio finanlCÍero del 
año 44, ascendió a $ 365.000,000; el del 
año 45, a $ 210.000,000, Y el del año 46, 
a $ 529.000,000. 

Nos fué grato oír estas cifras, porque es 
útil que la Cámara y el país conozcan este 
hMho: que al final del ejercicio financiero 
del año 46, había un déficit aproximado de 
$ 1.200.000.000. 

Yo hago esta afirmación, señor Presidente, 
porque durante algún tiempo, sobre todo al 
comienzo de este año, oímos a~gunas expo­
sidones, incluso del Presidente de la Repú' 

bUca, que presentaban el problema 11-
nanciero del país en términos de tragedia ab­
soluta, señalando como clara responsabilidad 
el desfinanciamiento de los Presupuestos en 
los años a que me he referido. 

Tengo que afirmar, a nombre de estos par· 
tidos, que el défici,t que se nos ha señalado 
no tiene la gravedad que, en a;quella oportu­
nidad, se le quiso dar, tratando de justificar 
el desequilibrio' económico que se veía venir 
y que el señor Ministro ha planteado y al 
que más adelante voy a tener que referirme. 

Creo, señor Presidente, que resulta de uti­
lidad analizar el déficit producido entre las 
entradas y los gastos extraordinarios. Res· 
pecto del Presupuesto Ordinario de este año, 
el señor Ministro nos dijo, con cifras muy 
claras, que el déficit probable para el año 
47 correspondía a la suma de $ 16.000.000; 
tampoco tiene esto mayor importancia. Pero 
sí la tiene, y en grado sumo, el déficit pro­
ducido entre los gastos y las entradas extra­
ordinarias. Nos dijo que había este año gas­
tos totales de $ 1.950.000.000 Y que las entra­
das extraordinarias serían de $ 1.111.000.000, 
lo que daba un déficit de $ 839.000.000. 

En este aspecto, el problema financiero del 
país adquiere caracteres graves. Si a esta su­
ma le agregamos la cantidad necesaria para 
atender los diversos servicios púbUcos y 0;:-­

ganismos semi'fiscales, se llega al total seña­
lado por el Gobierno de $ 1.982.000.000. 

Señor Presidente, yo no deseo formular. 
frente a la claridad de los números, mayores 
observaciones. Creo que la exposicióri del se­
ñor Ministro de Hacienda ha sido justa y 
exacta en este aspecto. 

Sin embargo, es útil que haga presente que, 
seguramente, por un error o un olvido no 
aparece entre las deudas a los Servicios Se­
mi fiscales la que tiene el Fisco para con el 
Servicio Médico Nacional; y he sido infor­
mado que también hay una deuda de la Caja 
Fiscal no contemplada en la exposición del 
señor Ministro de otra suma aproximada a 
los 12.000.000 de pesos. 

Deben comprender mis Honorables colegas 
que estas cifras olvidadas pueden no tener 
importancia, pero si hay otras deudas en es­
tas mismas condiciones, el déficit aumentará 
en algunos millones de pesos más. En todo 
caso, yo necesito dejar constancia de la gra­
vedad que puede envolver este olvido, si se 
considera la importancia del Servicio Médico 
que da atención a miles de modestos emplea­
dos públicos y particulares. 

Del Vicepresidente de ese Sel"Vicio hemos 
recibido los Consejeros Parlamentarios ante 
él, una carta en que nos manifiesta que 
tampoco ha encontrado el Jefe del Servicio 
Médico ningún rubro en que se contemplen 
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estas deudas que el Fisco tiene para con el 
Servicio Médico Nacional. 

Seria útil que el señor Ministro de Hacien­
da nos explicara, frente a este planteamiento 
discriminatorio, si consideró estas deudas 
entre las señaladas, como aporte general ex­
traordinario o en algún otro rubro especial. 
En todo caso, a la Honorable Cámara le inte­
resa --sobre todo a los Consej eros parla­
mentarios de ese Servicio- saber en qué lu­
gar de la exposición del señor Ministro colo­
có este rubro, para los efectos del financia­
miento de esos Servicios. Porque, como ten­
dremos oportunidad de señalarlo en próxi­
mas sesiones, el Servicio Médico pása por una 
época financiera muy difícil. 

Aún cuando el señor Ministro de Hacien­
da no plantea las soluciones diversas que 
dará a los múltiples problemas económicos y 
financieros principalmente, compartimos am­
pliamente su afirmación general cuando nos 
dice' que el incremento de la producción re­
quiere como factores esenciales, orden y dis­
ciplina en el trabajo y nuevos capitales para 
modernizar las instalaciones existentes. 

Yo, señor Presidente, tengo que declarar, 
a nombre del Partido Agrario-Laborista y 
Radical Democrático, que ésta es tal vez la 
afirmación más clara y más enérgica que ha 
hecho el Ministro de Hacienda ... 

El señor ABARCA.- i PeTo reaccionaria! 
El señor DURAN (don Juliol.- Indiscut1-

blemepte la producción requiere, como fac-. 
tores esenciales, el orden y la disciplina. No 
se trata de estar ubicado en el aspecto polí­
tico en un sector o en otro. Para conservado­
res, radicales o comunistas, el problema es el 
mismo: es indispensable que la producciór. 
inicie esta etapa dentro del orden y la disci­
plina en el trabajo. 

Creemos, señor Presidente, que, en el as­
pecto psicológico de la producción, tal vez lo 
que más ha dañado a nuestro sistema econó­
mico ha sido el exceso de demagogia, las 
promesas múltiples, las soluciones electore­
ras aplicadas a problemas que, por la fuerza 
de los números, no tienen más que una so­
lución. 

En todo caso, señor Presidente, la exposi­
ción del señor Ministro, a nombre del Go­
bierno, representa un cambio de criterio suyo 

Yo quiero señalar que esta posición del Eje­
cutivo es por lo menos, en este instante, una 
voz de esperanza, pues quiere decir que el 
Presidente de la República, Excelentísimo se­
ñor Gabriel G0ntález Videla, ha cambiado en 
180 grados su CrIterio que como Jefe del Es­
tado había venido sosteniendo hasta ahora. 

El problema para el señor Ministro y para 
nosotros es prOducir más. 

Señor Presidente, en la sesión en que se 
lllJClO el comentario sobre la exposición del 
señor Ministro de Hacienda, tuvimos opor-

tunidad de escuchar también un discurso cla­
ro del Honorable señor Santa Cruz, quien nos 
dijo que el problema único era el que se re­
fería a la producción. Yo creo, señor Presi­
dente, que la afirmación del Honorable se­
ñor Santa Cruz, con ser exacta, no es com­
pleta. Creo que es exacta, señor Presidente, 
porque, indudablemente, el déficit que Chile 
tiene en estos instantes es de producción. De 
aquí que, analizando las medidas que el Go­
bierno ha adoptado para hacer frente a este 
problema, podamos decir nosotros que, S\ 

bien es cierto que ellas merecen el aplauso 
general del pueblo, porque significan, señor 
Presidente, el poner coto a las especulacio­
nes no es menos cierto que, planteadas las 
eos~s con sinceridad, ellas no son la solución 
del problema económico de Chile. 

No creo, señor Presidente, que frente a es­
te déficit de producción, se pueda solucionar 
nuestro problema económico con estas medi­
das de carácter policial. Será inútil que se 
cierren almacenes y se clausuren panaderías. 
Lo importante, en el enfocamiento general 
del problema económico, es producir más y 
producir más. 

He dicho, señor Presidente, sin embargo, 
que la afirmación del Honorable señor Santa 
Cruz, con ser exacta, no es completa; porque, 
indudablemente, Chile también tiene, sobre 
todo pn estos últimos tiempos, un problema 
Que se relaciona con la distribución de la 
producción. En este aspecto, vale la pena se­
ñalar en esta Honorable Cámara errores 
fundamentales de la labor del Gobierno del 
Excelentísimo señor González. 

Recuerdo, señor Presidente, que en la e~­
posición hecha por el señor Ministro German 
Picó Cañas, hace cuatro o cinco meses, n?s 
señalaba la política qUE;!, el, Ejecutivo segUla 
en ese instante, la de niar: precios remune­
rativos a los productos, ~lpalmente de la 
tierra. !'t,. 

Nos dijo que esta polítiC,a ue el Ejecutivo 
había iniciado producirí' 'lel país un fo-
mento de la producción. amen talmente 
triguera. . . 

No tuvimos, señor PresHieJtte, en aquella 
ocasión, oportunidad para haéer algunos al­
cances a la incompleta exposición del señor 
Ministro de entonces. 

Pero quiero recordar esta afirmación del 
señor Picó Cañas para plantear en esta Ho­
norable Cámara un error fundamental. 

El señor ABARCA.- No se oye, señor Pre­
sidente. Tal vez el micrófono está descom­
puesto. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).­
Desgraciadamente, Su Señoría está muy en­
tretenido en su conversación. 

El señor DURAN (don Julio>.- ¿CuándO 
fijó el Gobierno, en el curso de este año, el 
precio del trigo? Lo hizo, si mal no recuerdo, 
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en el mes de abril. En este mes rectificó el 
precio que regía hasta el año pasado. Y lo 
hizo, señor Presidente, cuando todos los pe­
queños productores y parceleros habían te­
nido que entregar su trigo, prácticamente, 
en la zona misma donde se le había cosecha­
do, para poder salvar las numerosas deudas 
que tenían estos pequeños parceleros. 

Fijó el precio del trigo en abril, cuando los 
grandes bodegueros y acaparadores del trigo 
ya lo habían comprado a toda la gente ne­
cesitada. 

El señor IZQUIERDO.- Fué en junio o ju­
lio, Honorable Diputado. 

El señor DURAN (don Julio).- Con ma­
yor razón se justifica lo que digo. 

¡Valiente política de Izquierda! ¡qué ma­
nera de defender al débil, al pobre! 

El señor BOSSAY.- El precio fué fijado 
en el Gobierno del señor Duhalde. 

El señor DURAN (don Julio).- En el Go­
bierno del señor Duhalde había precios es­
tablecidos del trigo en forma permanente. 
En cambio, en la Administración del Excelen­
tísimo señor Gabriel González Videla, vuelvo 
a repetirlo, se fijó el precio en el mes de ju­
lio, cuando los pequeños productores habían 
vendido el trigo al precio fijado el año 1946. 
Entonces, este Gobierno que dice ser de Iz­
quierda, que dice preocuparse de los intere­
ses de las clases más necesitadas, fijó un 
nuevo precio del trigo, ocasionando con 
ello grandes ganancias que no les pertene­
cían a los que habían comprado el trigo, pro­
duciendo perjuicios sangrientos a los modes­
tos pequeños productores. 

El señor ALCALDE.- ¿Me permite una in­
terrupción, Honorable Diputado? 

El señor LEIGHTON.- Me ha concedido 
una interrupción a mí primero, Honorable 
colega. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).­
Con la venia del Honorable señor Durán, 
puede hacer uso de la palabra Su Señoría. 

El señor LEIGHTON.- Creo, Honorable 
COlega, que, en relación con esta lllateria, su­
cede, en realidad, lo que dice el Honorable 
señor Durán, porque desgraciadamente las 
grandes entidades agrícolas de este país, re­
presentadas en los organismos correspon­
dientes, como el Instituto de Economía Agrí­
cola, están constituídas y dirigidas por los 
grandes propietarios agrícolas, cuyo proble­
ma no es el de los pequeños y medianos pro­
pietarios, a los cuales, con toda razón, se está 
refiriendo el Honorable señor Durán. 

Desgraciadamente, la agricultura está re­
presentada por un sector de esos intereses 
en los organismos que tienen intervención 
en la economía agrícola. 

Me permito hacer esta observación, porque 
creo que es conveniente que. en el curso de 
este debate, se analicen estos puntos. 

Se habla constantemente de las sociedades 
agrícolas, sin recordar que ellas representan 
sólo a los grandes agricultores. Los otros, los 
medianos y pequeños propietarios, no tienen 
representanción en ninguna parte. 

El señor BOSSAY.- El Instituto de Econo­
mía Agrícola está constituido por los grandes. 

El señor ALCALDE.- ¿Me permite, Hono­
rable colega? 

El señor DURAN (don Julio).- Con todo 
gusto. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).­
Con la venia del Honorable señor Durán, tie­
ne la palabra el Honorable señor Alcalde. 

El S€ñor LEIGHTON.- Permítame, Honorable 
colega. 

El Instituto de Economía Agrícola, como ob­
serva el Honorable señor Bossay, tanto está cons­
tituido por los grandes agricultores que incluso e.l 
Presider:·te de la República ha tenido que tomar 
medidas en contra de ellos con motivo de una fi­
jación, S€gú."1 se declaró en la prensa. preIrultura 
y extemporánea del precio del trigo. 

Quiero dejar en claro esto, porque aquí se sue­
le hablar por encima ee la ~alidad. Tiene ra­
ron el Honora:ble señor Dumn al decir que los 
pequeños y medianos propietarios agrícolas re­
sultaron burlados con la fijación del preCio del 
trigo, porque han debido ver.derlo a los molinos 
o a los grandes propietarios, que lo compran 
para aprovechar los mejores precios. 

El señor ABARCA.- Tiene toda la. razón Su 
Señoría.. 

El señor ALOAiLDE.- ¿Me permite, Honora­
ble colega? 

El señor ATIENZA (Vicepresidente,.- Con la 
venia del Honorable Diputado, tiene la palabra Su 
Sefioría. 

El señor ALCALDE.- El ruido de la Sala me 
impidió oír algunas de las palabras del Honora­
ble señor Leighton. Creo que cijo que Su Exce­
lencia el Presidente de ia RepÚblica había teni­
do que tomar medidas contra algunJ1-S persor-as 
del Instituto de Economía AgríCOla por u.."1a fi­
jación extemporánea del p~io del trigo. 

El señor ABAROA.- No ha dichó eso. 
El señor LEIGHToN.- Voy a repetir algo que 

la opinión pÚblica conoció cuando se fijó pr1!_ 
cio al trigo, dos o tres meses atrás. 

Según declaración del Gobierno en ese mo­
mento, los representantes de las entidades agrí­
colas r:o debieron haber fijaeo ese precio. por_ 
que había pendiente con el Gobierno un estu­
dio para fijar, en forma más conveniente y más 
remunerativa, pOEiblemente, esr.e precio. 

El Presidente de la República mandó comunI­
caciones telegráficas a las entidades agrícola.<: 
del país, llamándoles la atención el, forma. ter­
minante Y. a mi juicio, justa. por este procedi­
miento de sus representantes. 

El señor ALCALDE.- ¿Me permite, Honora_ 
ble señor Durán? 

El señor DURAN (don Julio).- Como nó. 
El señor ALCALDE.- Voy a demostrar 8. la 

Honorable Cámara el perjuicio inmenso que es­
ta actitud de Su Excelencia el Presidente de la 
República cáusó al país. Por supuesto que estoy 
convencico 00 que Su Exoeler.cia el Presidente 
de la. República ha procedido, en este caso, de 
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buena fe, creyendo cautelar los intere~ de los 
consumidores y del país. 

E.i los primeros días del mes de junio, el Iru;­
ti~uto de Economía Agrícola fijó el precio del 
quintal métrico de trigo en $ 362. En aquel mo­
mento, el precio de la cebada -me refiero a la 
cebada de tipo "alemana"- era ce $ 320, de­
jándose al vendedor la opción para recibir todo 
el mayÚ1' precio. Como sabe la Hor:orable Cá­
mara, la cebada tiene un rendimiento especifi­
co muy superior al trigo; su cultivo es más sen­
cillo y requiere mer:os riego. Y si se había fija­
<io a la cebada un ¡)recio de $ 320, con la op­
ción a que me he referido, era lógico, Honora­
ble Cámara. que el trigo, cuya producción es 
menar y más difícil, tuviera un precio superior. 

Su E..,<celencia el Presidente de la Rlepública 
protestó, en la forma más enérgica, ce esa fi­
jación ue precio heoha por el Instituto de Eco­
l:omía Agrícola, y mandó a varias Sociedades 
Agrícolas, sendas cartas, pidiéndoles que desau­
torizaran a sus personeros en el Instituto de 
Economía Agrícola por haber hecho la fijaciex, 
€n un precio que Su Excelencia eatimaba exa· 
~erado. 

Pero veamus, Honorable Cámara, lfuS conse­
cuencias de esta actitud de Su Excelencia el Pre­
'iidente 'e la República. 

En aquel momento, había en la regiór" central 
del país de 60 a 80 mil hectáreas listas para las 
siembras de cereales que podrían haberse sem­
brado de trigo o cebada. Ante esa actitud de Su 
Exoelencia el Presidente de la República, los 
agriCultores creyeron que se fijaría al trigo u.., 
precio aún inferior al de la cebada, con inmen­
s{) perjuicio para, sus intereses; y gran parte de 
esa área ~e sembró con cebada , no con trigo. 

El señor ROSALES. - ¿y el patriotismo de 
los agricultores ... ? 

El señor ALCALDE.- Esto, Hor:.or¡¡¡bles llipu­
tados, debe haber costado al país, ]Xlr lo menos, 
:mas cuarenta o cincuenta mil hectáreas que se 
aembraron de cebada, en vez de trigo ... 

El señor LEIGHTON.- ¿Me permite U::la in­
terrupción, Honorable colega? 

El señor ALCALDE.- y c.eben sruber los Ho­
norables colegas que las tierras del centro tie­
nen un rendimiento muy superior a los 11 ó 12 
quir:tales métricos por hectárea, que es el térmi-
110 medio d'el rendimiento del país. Por esto no 
es aV€nturado decir que la menor produc<;ión de 
trigo fué por este motivo de unos 600 ó 700 mil 
qui:J.tales métrifi!os. 

Saben los Honorables Diputados que el precio 
actual del trigo en Argentina es de s~enta y 
ocho nacionales el quintal métrico, puesto allá, 
.;) sea, cerca de setecientos pesos chiler:os. Y 51 
tenemos mayor déficit de trigo, tendremos que 
comprar este trigo argentino, puesto en el país, 
a más ce ochocientos pesos el quintal métrico, 
a 'no ser que se trate de pequeñas partidas que 
se podría::J obtener a precios más reducidos por 
consideracione,s distintas a las comerciales. 

La menor producción de trigo que pueden re­
pre<:enta,r estos 700.000 quintales de trigo, signi­
ficarían al país una pérdida neta de más de 
trescientos millones de pesos. 

¿Y sabe la Honora,ble Cámara qué se hizo des­
pués, en el mes de septiembre? 

jAemírense los HonorSibles Diputados! Se fi­
jó. en forma delfbitiva, el precio del trigo en 

$ 362 el quintal cuando ya esl;a¡ban hechas las 
siembras. 

El país se ha perjudicado asl en forma fan­
tástica, ya que esto le sigr:ificará una pérdida. 
de más de 300 millones de pesos. 

Yo creo, señor Presidente, que en esta torma 
no se pueden salvar las finanzas del pafs '1 no 
se puede abaratar la vida, ya que se obtaouliza 
y se entorpece la producción. Me ha. parecido 
que el Honorable señor Le1ghton aplaudia esta 
actitUd c.e Su Exceleacia el Presidente de la Re­
pública. 

Su Excelencia el Presidente de la Rep1lblica. 
ha cometido, a mi juicio, un gravísimo error, 
que ouesta centenares de millones de peso.s al país. 

El señor ATIENZA (Vicepre..<1.dente). - Puede 
cor:tinuar el Honorable señor Durá.n. 

El señor DURAN (don Julio).- Voy a conce­
der una interrupción a los Honorablffi señOres 
Leighton y BosBay. 

El señor ATIENZA (Vicepreside:lte).- Con la 
venia del Honorable señor Durán, puede usar 
de la palabra el Honorable señor Leighton. 

El señor LEIGHTON.- Voy a referirme, fun­
damentalmente, a lo que ha dicho el HonorSible 
señor Alcalde. 

pero antes, con la venia del señor Durán. voy 
a permitir al señor Bossay que diga algunas pa­
labras. 

El señor ATIElNZA (Vicepresicente).- Con la 
venIa del Honorable setior Durá.n, pUede usar de 
la palabra el HO::lOrable señor Bossay. 

El señor BOSSAY. - Voy a aproveahar esta. 
interrupción para. referirme a una observación 
hecha por el Honorable señor Alcalde. 

En primer lugar, quiero dejar establecido que 
el agricultor argentino, no recibe por el trigo el 
precio que ha sido fijado por el organismo ofi­
cial de la República Argentir:a. 

En OhíJe, durante este año, se ha tratado de 
ocultar o de no dar importancia a este impor­
tante hecho: el agricultor argentino, cua::J.do Chi­
le compraba este producto, lo pagaba a 450 el 
quintal, pero recibía simplemente $ 170. Y en la 
misma ocasión, el agricultor chileno estaba re­
ciobiendo $ 232 ]Xlr el quintal. 

El señor IZQUIElRJ)().- El costo de proóuc­
ción es distinto, Honorable colega, en uno y en 
otro país. 

El señor BOSSAY.- Como sabe perfectamen­
te bien el Honorable señor Alcalde, este sobre­
precio sirve para el fi:1anciamiento del Plan 
Quinquenal del Presidente Perón. La exportación 
de este producto se hace sólo por el Instituto de 
comercio, que preside el señor Miranda. 

Por lo tanto, este problema se debe :resolver 
fijando un precio razonable al trigo que produce 
el agricultor chileno; pero no debemos fijarlo 
tomando en consideración el precio fijado en la 
República Argentina por intermedio de la en­
tidad oficial, qUe exporta el trigo. 

Debú recalcar que el agricultor argentino re­
cibe por el quintal de trigo $ 170, Y el cbileno 
$ 232. 

Yo acepto lo que dice el Honor¡¡¡bIe señor :[70-
quierdo en el sentido de que debe existir una 
diferencia. entre el costo efe prOducción del trigo 
argentino yo el costo de prOducción del prOdUCto 
chileno; pero no comparemOS cifras en esta ma-
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t.ena y no argumentemos sobre la base 4e la 
dif e'rencia que hay entre $ 2132 y $ 450. 

El :sei.or ALOALDE.- Pero ¿quién ha com­
parado, Honorable Diputado? 

El señor BOSSAY.- Su señoría nos ha habla­
do ... 
~HlAiBLAN VA.."q;IOS EE,."l\¡10RES DIPUTADOS 

A LA Vl!;.Z. 
El señor ALGALDE.- ¿Me permite, Honora­

ble Diputado? Yo he hal:.-Iado del precio a Que 
el consumidor chileno va a tener que pagar el 
trigo. No he hablado de otra cosa. 

He estado conversando perwnalmente con do' 
Miguel Miranda, que es el verdadero director 
Económico que hay en Argentina y que conoce 
perfectamente el problema. Como YO no he 
tratado el problema argentino, sólo me he re­
ferido al precio que tendrá que pagar por este pro­
ducto el consumidor chileno, y a estos centena­
res de millOnes de pesos que perderá ~l país al 
cOllS11lllir el trigo argentino. 

El señor BOSSAY.- Su Señoría ha compa­
rado el precie de este producto en uno y otro 
pa,ís ... 

El señor ALCALDE.- NQ, señol'. 
-HABLAN VIARIOS SEÑORES DIPUTADOS 

A LA VEZ. 
El señor LEIGHTON.- V()y a hacer uso, se­

ñor Presidente, de la interrupción que me ha 
c<mcedido ~l Honorable señor Durán, para re­
ferirme a una observación hecha por E'.l Hono­
rable señor Alcalde. 

El Honorable señor Alcalde conSldera ... 
El reñolt' ~TIElNZA "Vicepresldente).- ¿Me 

permite, Honorable DiputadO? AdvieI'to al Ho­
norable señor Durán que le quedan cinco mi­
nutos. 

El señor IZQUIERDO.- Le pOdemos dar to­
do tiempo que desee, señor Presidente. 

-HABLAN V ARIOS SEÑORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).- Puede 
'continuar el Honorable señor Leighton. 

El señOr LEIGHTON.- El Honorable señor 
Alcalde sostiene que Su EXcelencia el PrEsiden­
te de la RepÚblica al adoptar, hace algunos me­
ses ... 

El señor ALCALDE.- ¿Por qué no ruega a 
los señores Diputado.s que guarden silencio, se­
ñor Presidente? No se oye nada. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).- Ruego 
a los Honorables Diputados se sirvan guardar 
sUeneio. 

El señor LElIGHTON.- El Honora:ble señol' 
Alcalde se ha referido a ur.a observación he­
cha. por el Diputado que habla en el sentida 
de que Su Execelencia el Presidente de la Re­
pública, tuve qUe tomar, meses a;trás, algunas 
medidas en contra de los representantes de la,.~ 
entidades agri·colas en el Instituto de Economía 
por una arbitraria. fijación del precio del trigo. 
según el HonoTa.J;¡le DiputadO, a esta medida 
se debe la menor area sembrada de trigo en 1M 
provincias centrales . 

Yo me permito pensar, señor presidente, que 
el Honorable señor Alcalde ha estirado, por de­
cirlo así, demasiado la argum.,ntación. 

Los prOductores de trigo de la zona central 
hail1 tenido precios remunerativos en exceso en 
los últimos año.s. 

--- ------

La estadística y la realidad misma lo están 
demostrando así. No es necesarlo tener fundo~ 
en la zona central ni en ninguna otra parte pa­
ra saber lo que han ganado los agricultOrer' 
chilenos, 12s grandes ganancias que h8.n teni­
do en los últimos años. 

Este es el hecho: sí el prEcio del trigo fe hu· 
biera fijado por el Institut.o de Eco'1omía, dc' 
acuerdo con ia idea del Presidente de la Re­
pública, haCe tres meses atrás, precio que <'ó­
lo ha sido fijado hace pocos días, esta medida 
hnbría significada a los agricultores granct-es 
ganancins. Sin embargo, ahora ~ólo obtend.rán 
la utilidad legítima que corresponde; de modo 
que si los agricultores de la zona central han 
cambiado las siembras de trigo por las de 
cebada, como lo ha dicho el Honorable señol" 
Alcalde, es sólo porque han querido ha,cerlo. ya 
que .si hubieran sembrado trigo. habr!an tenidO 
utilidad de todas maneras. 

Esto es necesario que lo digamos c.lal'amente 
en la Cámara. ¿Para que forzar las cosas? Yo 
éstOy de acuerdo cOn el Honorable señor Al­
calde en que, con un preciO como el 80tUal, tie­
nen más utilidad los agricultores; p€l'O no me 
venga a decir que, con un precio como el que 
deseata el Presidente de la Repúbl1ca que fija­
ra el Instituto, los agricultores iban a tener 
pérdÜ",as. &:0 se dice creyendo que los demás. 
que no somos agricultores en esta Cámara, no 
conocemos el problema. Lo conocemos perfec­
tamente, y aquí constantemente se están citan­
do €stadíBticas que han dejado establecido cuán­
to han ganado los grandes agricultores de esta 
ZOOll'l<, eS.¡JIs{'ialrrnelllte, en €,E,tos ú,'ltimos años. 
Otra cosa es la situación de los medianos y 
'PEqueños a.gricultores de esta zona, porque ellos 
han tenino que vender su prodUCto COll pérd1-
da a los grandes agricultores; de manera que 
éstos son los únicos que han ganado. 

El señor ALCALDE.- ¿Me permite, Honorable 
Diputada? 

El señor DURAN (don Julio).- Con todo agra­
do. 

El señor ALCALDE.- El Honorable Diputado 
señor Leighton ha hecho una serie de afirmacio­
nes que no podrá prObar jamás, sobre las utilida­
des fantásticas que han obtenido los agricultores 
de la zona central. Pero yo debo decir al Hono­
rable Diputado que hay un elemento económico en 
la prOducción que es decisivo: el interés. Si a los 
agricultores se les paga por el trigo menos que por 
la cebada, -y hay que tomar en cuenta que la ce­
bada se produce más y es más económica- eLos 
sembrarán cebada y no trigo. 

Por otra parte, debo hacer presente a mis Ho­
norables colegas una circunstancia que siempre .so 
olvida. Las industrias pueden generalmente b~jaI 
los precios cuando aumenta la producción, POl'QUEl 
los gastos generales son poco más o menos los mi~­
mas, ya que baja, entonces, el costo global de ella. 
En la agricultura pasa todo lo contrario: los au­
mentos de la producción presuponen un aumentt\ 
de costos, porque cuando los precios son remtme­
rativos, se siembran las tierras malas y, al misrr,o 
tiempo, se gasta mucho más dinero en abono'!. 

No hay un solo país en el mundo, Honorable co­
lega, que haya pretendido estimular la Droducción 
con precios bajOS. Inglaterra, Italia, AleIll8nia e 
incluso Argentina, la han estimulado con precios 
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altos. Con el mismo esfuerzo con que un produc­
tor chileno produce cien kilogramos de trigo. un 
productor argentino produce quinientos, parque en 
Argentina es enormemente más fácil producir; y 
los precios a que el Gobierno compró la produc' 
Ción de trigo estaba sobre los precios del mercado. 
después subió el precio del trigo considerablemen~ 
te. 

Después de estas explicaciones, la Honorable Cá­
mara podrá comprender por qué razón tenemos 
este déficit enorme de trigo que está soportando 
el país. 

No es efectivo -como decía el Honorable 001e­
ga- EIue los productores chilenos tienen un precio 
tlIllpliamente remunerativo por su trigo. Si no es 
mayor el rendimiento de las siembras es precisa­
mente porque los precios no los estimulan en la 
forma adecuada. 

Voy a terminar ... 
·-HABLAN VARIOS SEl\l"ORES DIPUTADO::l .A 

LA VEZ. 
El señor ATIENZA (Vicepresidente).- Permíta­

me, Honorable Diputado. 
Ha terminado el tiempo, Honorable sef10r Du­

tán. 
Un señor DIPUTADO.- Que se le prorrogue, 

señor Presidente. 
E! señor ATIENZA (Vicepresidente).- Solicito 

el asentImiento unánime de la Honorable Cámara 
para prorrogar el tiempo del Honorable señor Du­
rán hasta el término de sus observaciones. 

E! señor VALENZUELA.- ¿Por cuánto tiempo, 
señor Presidente? 

El señor ATIENZA (Vicepresldente).- Por un 
cuarto de hora. 

Acordado. 
El señor LEIGHTÓN.- El Honorable señor Du­

rin me ha concedido una intcrrupción, señor Pre­
sidente. 

Quiero solamente referirme a las últimas obser­
vaciones del Honorable señor Alcalde. 

El Honorable Diputado piensa Que en nueGtn:l 
opinión se podría estimular la producción agrko­
la sin interés para los agricultores, es decir, sin 
ofrecerles una adecuada y legitima ganancia. DI.." 
bo advertirle al Honorable colega que no es eso lo 
que sostenemos, porque es indudable que en la Vl· 
da humana nada se puede hacer sin algún inte­
rés. 

Laque hemos estado sostenIendo es que el tn­
terés de los agricultores de esa zona -que en su 
mayoria son grandes agricultores-- ha sido sipm­
pre y por sobre toda otra consideración, detendi­
do por la política del Instituto. Sostenemos tam­
bién que, por la razón anterior, ahara sólo se tra­
ta de evitar una utilidad excesiva de estos pro­
ductores, porque esta utilidad excesiva no sale del 
aire, sino de los consumidores y del pals en ge­
neral. 

El señor IZQUIERDO.- Pero ahora, con la im­
portación de trigo, los consumidores han ten1do 
que pagar el doble. 

E! señor CORREA LARRAIN. - y este mayol 
precio también sale de los consumidores. 

E! señor LEIGHTON.- La menor produccIón 
no se debe a que no haya ut.ilidad legitima sino a 
que quieren todavía una utilidad mayor, y por eso 
no siembran. 

No es, pues, la mala política del Gobierno sino 
la mala política que siguen los agricultores, pen­
sando que pueden decididamente obtener utilida-

des excesivas, la que ocasiona estas situaciones dl­
fícHes. 

E! señor DURAN (don Julio).- Señor Premoe:n· 
te, me quedan solamente quince minutos. 

El señor ROSALES.- ¡Cómol ¿TOdavía son lo! 
qUince minutos? 

E! señor DURAN (don Julio) .-Voy a tener QU~ 
abreviar mis observaciones y rogar a los Honora· 
bIes colegas que no pidan más interrupciones, pOI' 

que no voy a poder concederlas. 
E! señor ATIENZA (Vicepresidente) .-Muy bIen 
Puede continuar Su Señorta. 
El señor DURAN (don Julio).- He estado ~e· 

ñalando los errores cometidos por el Gobierno en 
lo que pOdría llamarse la política distributiva. 

QUiero también tocar respecto a este problema 
general, lo que se relaciona con algo que se co­
noció en la Cámara hace pocos días. denunciado 
por el Honorable señor Yáñez, y que se refiere a 
la política del Gobierno frente a la entrega del 
trigo argentino a la Sociedad de Molineros del 
Centro. 

La Honorable Cámara conoció en aquella opor­
tunidad todos los antecedentes de una situariól1 
que yo podría calificar de bochornosa. 

En esa oportunidad el Ministro de Agricultura, 
a espaldas del Instituto de Economía Agrícola rea­
lizó una negOCiación, firmó un contrato enorme­
mente perjUdicial para los intereses del proDio 
Instituto. 

También vale la pena recordar en esta oportu· 
nidad la política seguida por el Gobierno frent.(' lI. 

lo que podría denominarse el bloqueo del trigo en 
¡as distintas provincias. 

Ha habido errores tan notables como que en al­
gunas provincias no se ha permitida la salida de 
trigo cuando existia en abundancia para las ne­
cesidades de sus habitantes ... 

El señor ROSALES.- MalIeco, por ejemplo, se­
ñor Diputado. 

El señor DURAN (don Julio).- En cambio, en 
otras, se ha permitido esa salida siendo la existen­
cia tan escasa que no satisfacía esas necesidatles. 

En cuanto a la política ganadera, el Gobierno 
tampoco ha sido más feliz. 

Quiero, así de paso, tocar el problema que se 
relaciona con las carnes en Chile. 

La importación de ganado argentino ha recibI­
do, en forma indirecta, una enorme bonificación 
del Estado. 

En efecto, debemos considerar que los importa­
dores de ganado argentino reciben el nacionai a 
precio oficial, creo que a 7.50, siendo el valor real 
de 11 y, en algunas oportunidades, hasta de ctc::e 
pesos. 

Comprenderán mis distinguidos colegas que, en 
el fondo, esto representa otorgarle a los impor­
tadores una bonificación de casi un 50 por cien­
to del valor real de la carne argentina. Con es­
to se ha ido alejandO, poco a poco, el interés del 
agricultor por la producción agropecuaria en 
nuestro país. 

y en este aspecto además, hemos encontrado 
un hecho curioso: el Gobierno ha fijado, por in­
termedio dcl Comisariato. la tabla de preciOB de 
la venta al detalle, considerando para determi­
narlo el precio que tiene la carne en vara, y 
cuando ésta fué fijada en $ 11.50, se considero 
este precia para hacer las tablas de las carni­
cE'rías. POi'teriormente la carne en vara subió a 
$ 12.50, autorizada por el Comisariato; y, sin em-
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bargo, ':!l Gobierno, durante mes y medio, no rec­
tificó la tabla de venta al detalle y pasaba, por 
Intermeoio del Comisariato, numerosos partes y 
multas a los comerciantes que se dedican a este 
negocio. Pero hay un hecho que es el qUe mii.S 
vale la pena señalar. Cuando el Gobierno fija­
ba com:) p~ecio de venta en vara el de $ 12.50, 
debía tener t&mbién en cuenta el precio de la 
venta del animal en feria. Este precio del ani­
mal fué de más o menos $ 7.60. Mientras tan­
to, con el control del Comisariato, C011 el cono­
cimiento ce las autoridades, se hacian transac­
ciones de ganado en feria hasta por $ 8.50 ó $ 9.-. 

El GobifI'll:> jamás ha tratado de solucionar en 
forma integr:ü el problema. Nunca ha tenido el 
Comisariatn una política definida y clara. Es 
más, en t.stos instantes, se explota a los indus­
triales a tr~vé.s de dos monopolios, que yo no 
logro entender: se les fija el precio de las gra­
sas y de les cueros. Se Obliga a los industriales 
del Matadero a vender las grasas a $ 8.60, en 
circunstancIas que el animal vivo ha estado cos­
tando un precio más o menos paralelo. Y, en 
cuanto al pn:cio del cuero, lo que pasa es más 
curioso, p(,rql..ie se paga por él una suma apro­
ximada de $ 5.50 el kilo, en circunstancias que 
el cuero ('s uns de las materias nobles del ani­
mal. 

Toda.s (stas circunstancias han producido fa­
talmente el tncarecimiento de la carne. 

¿ y qUlénlcs son, señor Presidente, los que se 
benefician con los negocios del cuero y de las 
grasas? 

El negr,.:;j0 del cuero, en general, lo conocen 
todos los Honorables Diputados. Se fijó un pre­
cio al ~uero con el objeto de mantener un pre­
cio bajo f;n f;l calzado. Tal hecho no ha sido ja­
más controlado en forma efectiva y se ha obte­
nido por e3tos industriales una· serie de reajus­
tes de precios de venta. Mientras tanto, se han 
mantemdo totalmente los precios de compra ae 
los cueros a que me estoy refiriendo. 

En el aspecto de las ~rasas el problema ha si­
de totalniCnte similar. Se ha obligado a los in­
dustriales a er,tregar a $ 8.60 a los fabricantes 
de jabón o de otros productos, y estos obtienen 
en la oaboración de estas grasas un precio de 
tal manera elevado que les da una utilidad so­
bre el 300 ó 400 por ciento. 

En Santiago. seña,: Presidente, hemos podido 
contemplar un hech..> más vergonzoso En mi 
concepto: El monopolio de los industriales del 
matadero, que ha recibido de parte de las au­
toridades una abierta protección. 

En efe:to, el señor Alcalde -me refiero a la 
autoridad y no al señor Diputado de este apelli­
do- teniendo en sus manos, una garantía de 
los industriales para obligarlos a mantener las 
matanzas no la ha hecho jamás efectiva, y en 
numerosa.:; oportunidades a fin de rebajar las 
oferta.s !:oe han puesto de acuerdo para matar me­
nos. La ahtoridad, frente a estos hechos, ha 
permanecülo Ciega, sorda y muda. Y aún más, 
señor Presidente, las autoridades no sólo han es­
tado protegiendo a dichos industriales, como 10 
he demostrado a través de esta breve exposición, 
sino que ha ido aún más lejos: ha cerrado la 
posibilidad de la nivelación de precios a través 
de los mataderos rurales. En estas circunstan­
cias el monopolio ha pasado a ser un monopo­
lio integral y así es como actualmente no se per-

mite la entrada de carne de ningún matadero de 
otra comuna y, en consecuencia, los industria­
les monr¡poEstas del matadero de Santiago, tie­
nen la más absoluta libertad, protegidos por una 
medida inexphcable del señor Alcalde. 

El señor IZQUIERDO.- ¿Me permite una in­
terrupción, Honorable Diputado? 

El señ'lr DURAN (don Julio).- Con mucho 
gusto, siempre que sea breve. 

El señor J;ZQUIERDO.- Hemos llegado a la 
comprobación de la pésima política que ha sido 
segUida por el Gobierno, al ver que en el mata­
dero se está beneficiando cada dos días 10 que 
se logra importar. En Santiago, ya no se come 
carne de :J.nimales nacionales, toda es de proce­
dencia argentina. 

El señor DURAN (don Julio).- Las primeras 
palabras ... 

El señor BOSSAY.- ¿Me permite una inte­
rrupción sobre el problema de la carne, antes de 
pasar a otro tema, Honorable <;olega? 

El señor DURAN (don Julio).- Muy bien, 
siempre que sea breve. 

El geñor SANTANDREU (PreSidente Acciden­
taD .-Con la venil'l. del Honorable señor Durán, 
tiene la palabra el Honorable señor Bossay. 

El señor BOSSA Y . -Lamento que por el sitio 
en que está ubicado el Honorable señor Durán, 
oiga tan mal sus palabra.s. 

Pero, en líneas generales, me parece ver una 
serie de errores en este problema. 

En primer lugar, respecto de la carne importa­
da de Argentina, debo manifestar que la política 
que se ha segUido en relación con la importación 
de carne ha obedecido, en parte, estrictamente, :\ 
opiniones mayoritarias en cuanto a votos de miem­
bros del Partido Conservador y del Partido Libe­
ral, cuando los señores Amunátegui y Aldunate, 
como Consejeros del Banco Central de Chile, ob­
tuvieron una mayoría para que se dispusiera de 
una cuota "X" de divisas para la importación de 
carne argentina. Así es que, en este sentido, la 
política seguida por el Gobierno nace, precisamen­
te, de los bancos de donde ahora se la critica ... 

El señor CORREA LARRAIN.- ¿Me permite 
una interrupción, Honorable colega? 

El señor BOSSAY.-Voy a terminar mi inte­
rrupción, Honorable colega, y después Su Señoría 
podrá decir todo lo que quiera ... 

El señor CORREA LARRAThT.- Si no se hu­
biera hecho así, no habría habido carne. 

El señor BOSSAY.--En sentido general.. 
-HABLAN VARIOS SENORES DIPUTADOS A 

LA VEZ. . 

El señor SANTANDREU (Presidente Acciden­
taD .-Honorable señor Correa Larrain. 

El señor BOSSA y . - ... en eso tendría la razón. 
En segundo lugar, siempre en el terreno cíe la 

importación, en todo momento se trató de permI­
tÍ!' a los importadores una utilidad razonable. 

Quiero expresar que antes que el actual Go­
bierno se hiciera cargo de la dirección del palS, 

existía un sistema de importación que permitía a 
los importadores ganancias fabulosas, de millones 
de pesos al mes. Con el control que se tomó e¡~ 
esa fecha se da a los importadores una ut.ilidad 
razonable, en la cual no sólo está comprendido el 
preCio que los Consulados chilenos en Argentina 
daban en el mercado de Mendoza o en IR zona 
en que se proporciona la carne, sino también el 
precio de la importaCión que el Ejército de Chi­
le hacía directamente de animales argentinos pa-
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ra beneficiarlos en sus mataderos, comprobándose 
la. pérdida, tirajes no útiles, valores en cuero, va­
lores en grasa, etcétera. Así es que no existe nin­
lUna' fijación de precios descabellada o injusta, 
que no les permita a los impOltadores obtener 
utilidades. 

Quiero manifestar a Sus Señorías que una po­
litica ganadera no puede resolverse en dos, tres, 
cinco o nueve meses. No es posible que, por me­
dio de un simple decreto, sea del actual Gobier­
no o del Gobierno de Sus Señorías, si estuvieran 
en él, o cuando puedan estarlo en el futuro, se 
cambie la época de las lluvias o la de la germi­
nación de las semillas. ¡Esto es imposible! 

El tiempo mínimo para que pudiera completar~ 
se una política ganadera eran tres años.. Las 
medidas para llegar a esa situación fueron toma­
das. Se cobró diez centavos por cada kilo de 
carne que s,e internaba de la Argentina, para for­
mar un fondo, destinado, exclusivamente, a pro­
teger la g'anadería nacional. Esto daba, más o 
menos, 500 mil pesos meÍlSuales. 

La Corporación de Fomento de la Producción 
tenía en sus manos la internación de la carne. 

Con el dinero obtenido se iba a bonificar a la 
ganadería nacional. En primer lugar con el pro­
pósito de que no fueran muertos los terneros ma­
ehos menores de seis meses. En aquel momento, 
no convenía a los agricultores, económicamente, 
mantener estos terneros, por el enorme consumo 
de leche que éstos demandaban. Se tomaba esta. 
medida entonces, con el fin de que pudieran ser 
llevados a la zona sur, donde hubiera suficiente 
pasto para ser mantenidos. 

En segundo lugar, en una época no como la 
actual, en los meses más difíciles, se iba a impe­
dir la matanza de terneros menores de tres afios 
mediante la aplicación drástica de las disposicio­
nes legales. Y con las bonificaciones que, seg(m 
los técnicos del Ministerio de Agricultura, daban 
la poSibilidad para internar unas doscientas mil 
cabezas que se consumen al año en Chile, en tres 
años más no iba a ser necesario importarlas. Pe­
ro no se puede hacer esto en tres, cuatro o seis 
meses. Debe completarse una política de tres años. 

Nosotros, que frente a lOS problemas econOm1-
cos somos tan nerviosos, no pensamos que a tra­
vés del mundo existe el plan New Deal, de 3, 4, 5 
o 6 afios; que existe el plan del nazismo, el del 
fascismo y el del laborismo inglés. 

A nadie se le ha ocurrido electrificar una zona, 
industrializar un país o suprimir un déficit de tri­
go en 3 o 9 meses, como se pretende. Todos es­
peramos un plan trienal o quinquenal o tres ve­
ces quinquenal, para solucionar un problema de­
terminado. 

Ahora en el campo nacional se empezará comple­
tando esta política de favorecer a la ganadeffa na­
cional, disminuyendo la importación de calne ar­
gentina en 36 mil cabezas, que es, más o menos, 
un 18 por ciento de lo que se importó el año· pa­
sado. Con esto se iba a ir terminando la impor­
tación del ganado argentino a medida que se fue­
ra prOduciendo la cantidad de ganado nacional 
necesaria para satisfacer nuestras necesidades, 
porque en esa forma lo único que habríamos he­
cho habría sido liquidar nuestra existencia de ga­
nado, darle término en dos o tres años, y el pro­
blema habría sido mucho peor. 

Ahora, en el campo de los industriales, deseo 
manifestar que las medidas sobre la matanza en 
mataderos vecinos, como ·el del Blanqueado y otros, 

se tomaron exclusivamente para evitarla nla.tan­
za en mataderos clandestinos. Bus Señorías co­
nocen los casos de triqUinosis producidos en la. 
Escuela Militar y en otros establecimientos, debi­
dos a esta matanza clandestina. 

.En s~gundo lugar, se adoptaron para contro­
lar mejor los precios, porque el mal control sobre 
los mataderos vecinos hacía que en algunos de 
ellos ,como en el del Blanqueado, estando la car­
ne a 11 pesos 50 centavos el kilo hubiera deSta­
cados industriales que la vendían' a dieciséis pe_ 
sos y fracción el kilo, sin control de ninguna es­
pecie, o que la entregaban directamente a esta­
blecimientos de importancia de Santiago, a pre­
cios fabulosos. 

No conozco el total de la intervención frente ~l 
Matadero, porque, como Sus Señorías saben su 
tuición corresponde directamente a la Municipa­
lidad d~ Santiago; de manera que, prácticamente, 
la polítIca en cuanto a mataderos la fija la Mu­
x:icipalidad. Pero qUiero manifestar que, en el 
tIempo en que tuve conocimiento en parte de este 
problema ·-ya que corresponde a varios Ministe­
rios, no sólo al de Economía-, se aplicaron a 
algunos industriales que no habían cumplido ni 
respetado los precios no sólo multas, sino que, in­
cluso. se les cancelaron las concesiones. 

Frente a las observaciones del Honorable señor 
Durán, quiero terminar manifestando que ha ha­
bido una politica en este sentido para ser termi­
nada en tres años, destinada a proteger exclusi­
vamente a la ganadería nacional y no con otro 
objeto. CualqUier otra medida, aún la de 1011 
altos precios que preconizan Sus Señorlas, habría 
dado término a la cantidad de ganado que existe 
actualmente en el país, ya que si al consumo de 
qUinientas mil cabezas de ganado nacional que 
existe actualmente en Chile, se le agregan las dos­
cientas mil cabezas que se traen de Argentina, se 
habría dado término al ganado nacional en un 
plazo no mayor de tres años. 

El señor DURAN (don Julio).- Señor Presi­
dente, ... 

El señor WIEGAND. - ¿Me permite una sola 
palabra, Honorable Diputado? 

El señor DURAN (don JUlio)'-Cómo no. 
El señor WIEGAND.-Desde hace ocho años es­

tamos oyendo hablar de una planificación de la 
produccIón y del consumo de carne en Chile; hoy 
día constatamos que toda esta planificación de 
que en ocho años hemos estado oyendo hablar, só­
lo ha empezado tres meses atrAso 

be esto quería dejar constancia. 
El señor DURAN (don Julio) .-Honorable Cá­

mara .... 
El señor ATIENZA (Vicepresidente).- ¿Me per­

mite, Honorable Diputado? 
Como la intervención del Honorable señor Bos­

say ha durado cinco minutos, solicitaría el asen­
timiento de la Corporación para extender, por 
estos cinco minutos, el tiempo del Honorable sefior 
Durán. 

El señor ABARCA.-Antes de eso, señor Pre­
sidente, quiero preguntar qUiénes son los que ea­
tán inscritos para tomar parte en este debate. 

El &eñor ATIENZA (Vicepresidente).- A con­
tinuación sólo está ill6Cl'ito el Honorable señor 
Alcalde. 

El señor CARDENAB.- Yo también deSeo ha:' 
blar, señor Presidente. 

El señor· ATIENZA (Vicepresidente).~ Y el 
Honora·ble señor Cárdenas, que ahora lo soll­
cita. 
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m señor ·ABARCA.- Estoy antes que el Hono­
rable señor Cárdena,¡:. señor Presidente. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).- Efecti­
vamente. ¿H",brfa acuerdo para conceder cinco 
minutos más al Honorable .señor Durán? 

Varios señores DIPUTADOS.- Si, señorPre­
sidente. 

El señor ATIENZA (VicepresIdente).- Si le 
parece a la Honorable Cámara, así se, acordará. 

Acordado. 
Puede continuar el Honorable señor Durán. 
El señor DURAN (don Julio). - QUiero reco-

ger algunas de las observacIones hechas por el 
Honorable ~efior Bossa". 

El Honorable señor Bossay nos ha di,cho que 
se ne·cesita un plazo de' tres o cuatro afias para 
solucionar en general el problema agropecuario. 
Este problema, señor Presidente, lo he tocado 
de pasada. Me he referido más bien al proble­
ma que s'e relaciona con la industria de la ma­
tanza y el negocio de las carnIcerías. Y sin el 
deseo de hacer algun{'s alcances o de dar algu-

. nos consejos, que los necesitan, quiero eX'Presar 
que hay soluciones inmEdiatas a lOs problemas 
que he planteado. El Gobierno pUdo obtener una 
rebaja. en el precio de la carne, combatiendo el 
monopolio de las grasas y los cueros, y, en se­
guida, pudo también el Gobierno fijar precio más 
alto a las carnes finrts, manteniendo, e inclUSO, 
l'ebajando, el precio de las carnes populares. 
Cor esto habría logrado financiar a los indus­
triales de esta rama y, al mismo tiempo, dar 
abastecimiento económico al pueblo. 

El señor AlEsmndi dijo, al iniciar su discurso, 
algo que necesito repetir esta mañana: "La ges­
tión financiera y económica de un Gobierno re­
quiere orientaciones y finaHdades precisas: para 
6U mayor eficacia hay convenimcIa de que e1ll;s 
sean conocidOs con fidelidad por la opinión pu­
blica, como ya hemos tenido oportunidad de ex­
presarlo Con el señor Ministro de Economía y 
Comercio". 

Creo que en esto el señor Ministro ha dicho 
una verdad. Lo que un Gobierno requiere es fi­
nalIdad y Qrientación y es, precisamente, est~ lo 
que ha faltado al Gobierno del Elxcelentísuno 
señor Gon21ález. 

El señor REYES.- Ahora las va a tener. 
El señor DURAN (don Julio').- En estos últi­

mos meses, no hace ni siquiera un afio, hemos 
visto cómo, a través del cambio del Ministro 
Wachh01tz por el Ministro PicO Cañas, y ahora 
por el Ministro sefior Alessandri, el Gobi~ ha 
tenido dos cambios fundamentares en su mspi­
ración económica. Sólo a ti'avés de las palabras 
del señor Alessandri, hace una semooa, el Go­
bierno ha fijRido una finaUdad y una orientación 
económica. Y, cuando vemos esta actitud del 
Gobierno, nos preguntamos ¿quién asegura a la 
Honorable Cámara el que esta linea de Gobier­
no' qUe ha trazado el señOr Al€ssandrI va a ser 
m permanente del Excelenttsimo señor Gonzá-
1ez? ¿Puede el señor Alessandri garantizarle a 
la Honorable Cámara que su política va a per­
mane'cer en El Gobierno a través de los cuatro o 
cinco años que él afirma que Se necesitan para 
su plan económico? Yo, [afiar Preside:nte, tengo 
mis propias dudas. He visto en el Gobierno la 
absoluta ine~tabUidad para fijar .su linea eco­
nómica. ¿Para qUé referirnos a la línea politica, 
que casi causa risa? 

El Gobierno, hasta la ·fecha, no ha tenido nin­
guna orientación económica; en consecuencia, no 
podemos decir que la línea trazada por el ,¡¡eñor 
Ministro de Hacienda es la que va a continuar­
se en forma JiI€rmanente. 

El sefior Ministro de Hacienda nos ha dicho, 
sefior Presidente, que necesita cuatro años para 
realizar el plan que le propone al Congreso Na­
cional; pero mientras tanto ha propuesto, en lí­
neas generales" dos ideas: una, qUe en el fondo, 
es de eml.siones inorgánicas del Banco central 
de Chile y la otra, que se refiere a la aplicación 
de nuevos impuest~. ' 

La ve:!'dad es que no. se pueden encontrar me­
didas más efectivas, de carácter inflacionista, que 
las. nuevas emisiones inorgánicas del Banco Cen­
tral. 

Ahora bien, señor Presidente, Con respecto a 
los impuestos que se piensa aplicar, hay que re­
calcar lo que es conocido de todos, pero que, a í 

veces, se olvida. 
Los impuestos, a la postre, los paga siempre el 

consumidor. Es una experiencia demostrada a 
través de siglos. 

Es inútil pretender que estos impUestos, aun­
que sean a la propiedad territorial, a los fundos 
o a las casas o a las rentas, no vaYan a afectar 
a la población consumidora. 

Todos ellos van a gravitar, siempre, sobre las 
clase,; más necesitadas, el pequefio consumidor, 
el pueblo, en general. l!:l es . el que paga en de­
finitiva, todos estos impuestos. Y nosotros cree­
mos Ilue el pueblo chileno está demasiado ago­
biRido Con tantas contribUciones. 

consideramos, señor Pre.sidente, frente a esta 
bancarrota que nOS ha señalado el senor Minis­
tro de Hacienda, Con su exposición del estado 
financiero J económico del pais, que nos encon­
tramos al borde de la ruina total. 

Nosotros estamos con él cuando dice' que es 
indispensable dejar de mano toda posición po­
lítica partidista, para encauzar al país en una 
gran cruzada de carácter nacional para afron­
tar la situación dificil como en estado de guerra 
para inicial' la lucha contra la quiebra de Chi­
le; pero nosotros exigimos algo previo. 

No podEmos aceptar que el Gobierno pida al 
puehlo de Chile toda clase dé sacrificios, y que 
de aquí en adElante, haya que apretarse el cin­
turón. 

Yo acepto, señal' Presidente, este predicamen­
to siempre que esta política del cinturón apre­
tado se inicie desde el Gobierno. No es posible 
pEdir a las clases modestas ningún sacrificio, si 
el Gobierno que dirige el país, a través de su 
acción gubernativa, no cumple con esto funda­
mental: enouadrarse en esta línea de sacrifi­
cio. 

Creo. por eso, señor Presidente, que haría bien 
el Gobierno a.} iniciar y !I!l plantear a la Cámara. 
"sta nueva política, en declarar y l'€ali2laJ: una 
serie de modifica.clones de lo que ha sido su po­
litica en una innumerable serie de rubros. 

Debe venir a la Cámara a <ierirnos: "No habrá 
más Comisiones de servicio a~ extrllinj ero". 

No de'be. en efecto. halber más comisiones de 
empleados, como la del Jefe de Turismo, envia-

., 110 II Aysén en invierno a estudif<r el problema del 
tllrl.smo pocque resulta., Honora.ble Cámara, que 
estudtU el turismo en Aysén r.o da nin2Ún re-, 
sl1Itado prácticó, y en la época lluviosa, en cam-
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Oío, sí representa, muohos gMtos en pasajes y 
viático!!. 

No más •. Honorable Cámara, envio de numero­
¡os detectives a 1M zonas sur y norte con pru>a.jes 
y viáticos; no más traida de detectiv;es de pro­
vincias a la capita.l para satisfaCEr peticiones de 
a1glUnos amigos y correligionarios o compadres. No 
mAs comisiones al extranjero a despilfarrar fon­
do~ hasta de las Cajas semifiscales y hasta del 
propio Banco Central. No, mas convenciones de 
partidos políticos mandada..~ desde la Moneda, 
con gastos de pasajes. No más, señores Diputados, 
fines de semana a Viña del Mar. " 

No señor, Si estamos todos dispuestos a iniciar 
un·a política de economías y s:l:cl'ificios y restric­
ciones, pues, señor ~sldente, los jefes son los 
que deben dar el ejemplo. 

Yo sé que es duro decir estas cosas; pero es in­
dispensable cuando el país se ~nfrenta a la ini­
ciación de una nueva etapa, qUe le digamos al Go­
bierno cuáles .son nnlestl'aS qUüjas en el análisis 
d';,l. desenvolvimiento de su administración. 

El señor Ministro vendrá en unos días más a 
pedimos nuevos impuestos. 

Yo quiero, señor Presid,ente, preguntM' a mis 
Honorables colegas ... 

El sefior ALCALDE.- ¿Me permite, señor Pre­
sidente? Yo estoy ins'orito a continuación; pero 
entiE'-Ildo que la. sesión es hasta lBs 12 y media. 

El sefior ATIENZA (Viccpl'C'Sidente).- Hasta 
la una Honora.bJe Diputado. 

El séñor ALCALDE.- ¡Ah! Esta bien. 
El sefíor DURAN. - Yo quiero p['eg1\l11tarle a 

mis Honorab'eg colegas ... 
El seftor ABARCA.-· ¿y los que vamos a 1n- ' 

tervenir, señor Presidente, en el debate? Creo 
q1le no ocupall'á toda la hora el Honorable señor 
Durin. 

El seño.r ATIENZA (Vicepresidente).- Le que­
dtn dos minutos a Su Señoría. 

El señor DURAN (don Julio).- Me ,prorrogaron 
por cinco minutos la hora. 

El señor ATIENZA (Vice!pre,:¡!dente).- Le que­
dan dos minutos de los' cinco ql\Le se le conce-
~eron. ~ 

El señor CONCHA.- Al Honorable senor Du­
rá.n. se le prorrogó la hora pllf todo el tiempo 
que deseara, y haré que se !l'el'pete el acuerda .. 

El señor ROSALES.- ¿Cómo es eso'? ¿Quien 
está presidiendo? 

El sefior DURAN (don Julio).- ¿No· saben los 
Hon'Oraobles Diputados lo qUe pasó, hace pGcos 
días respecto al problema qUe be ha· planteado 
del 'aceite y del trigo? El Gobierno de la Repú­
blica, después de numerosas peticiones de la Ho­
ra.b:e Cámara, envió los antecedentes so.bre el tri­
go, y la verdad es que, hasta este illIstante la Coc­
poración no sabe qué se ha hecho con el dinero 
oNveniente de la venta del trigo argentino. 
. El señor ALCALDE.- ¡Se ha pagado a los em­
pleados públiCOS! 

El señor DURAN (don Julio'.- Y si se ha traí­
de trigo y se han contratadó E'mpréstitos a es­
paldas de la Honoraqle Cámara, ¿cómo puede el 
Gc'bierno pedir nuevos impllcstos M Congreso 
cuando ha atrope;lado y violado la Constitución? 
Yo estimo que una Cáma-ra digna no puede ini­
ciar ninglÍa1 debate económioo miEntras el Go­
bierno n'O nos diga en qué se han invertido los 
dineros provenientes de estas compras de trigo 
y aceite que se han hecho. 

Por último, ~uiEro h~ ot"o comentado ~ 
la importancia del debate planteado por el seOOl!' 
Ministro y recoger las últimM expresiones de su 
discurso. 

El señor Ministro hizo pro.ftlSión de fe demo­
crática Y, en conceptos claros y brillantes, nOs de­
claró que en su concepto, el sistema. democráti­
co es el ~ás adecuado a nuestras intimas convic­
ciones .. Nosotros CTeemos que la democracia es el 
GobielT..O representativo que señaló el señor Mt­
p,!,<;otro Y, para que ella viva. dignamente, es nece­
sario que el Poder que la nación ha delegado en 
los Mandatarics se dedique a· solucionar los p['o­
blemas del pueblo. Si los jefes 1:0 tienen ni 1!'eSO­

lucién ni franqueza, la democracia fracasa. Sólo 
la ruina espeta . a un Gobierno que improvisa, 
malgasta y derrocha. cada día ima desilusión más 
se va al caer la tarde. 

Nosotros creemos que es indispensable rectifl­
car la ruta que ES necesario cambiax las bande­
ras mezqufuas ll'mas de odios e intereses sUiba.l· 
ternos y levántar la bandera de Ohile. Todos 
los chilenos clamorosos estaremus listos para le­
vantar1a. en nue:;tros brazos cada día. más alita, 
c~ da día más grande. 

El sefior ATIENZA (Vicepresi.:1en1:;e).- Tiene la 
p2Jabra el Honorable señor Cárdenas, que ha cam­
biado el orden de su turno con el Honorable se­
ñ()l' Alcalde. 

El señoQ' ABARCA.- El'le cambio habría tenido 
',lue hacerse por acuerdo de la Sala, señor Pre­
sidente. 

El señor WALKER.- ¿Quién está presidiendo? 
El señor CONCHA.- El Honorable señor Abar­

ca está presidiendo ... 
El sefior ATIENZA (Vicepresidente).'-- El 

cambio ha sido hecho de acuerdo con el Regla­
. mento Honorable señor Abarca. 

Su Señoría está más inquieto que de ,costum­
bre. 

El señor GODOY.- Y la Mesa conserva su 
serenidad habitual. . 

El sefior ATIENZA (Vicepresidente).- La 
que la caracteriza. . 

El sefior CARDENAS.- Por no haber temdo 
el tiempo necesarió para reunir mayores ante­
cedentes que me permitieran tomar parte con 
mayor base en este debate de tanta importan­
cia sólo quiero marginar con algunas observa­
cio~es y datos, los discursos del señor Ministro 
de Hacienda y de los Honorables colegas que me 
han precedido en el uso de la palabra. 

El Partido Democrático comprende las . difi· 
cultades de la hora presente, la convenienCia de 
introducir economías en los gastos de la ~dmi­
nistración Pública Y en los servicios semlf1sca­
les Y la necesidad de establecer, a través de to­
do' el país, una justa armonio. entre todos los 
factores de la producción, que tienda a un pos1-
tivo aumento de ella. 

Pero no aceptamos, señor Presidente, los con­
ceptos' del señor Ministro en el sentido de que 
los elementos obreros Y los empleados han ob­
tenido reajustes Y aumentos de sueldos en una 
proporCión muy superior a las utilidadee que 
han obtenido los inversionistas y los capitalis­
tas. 

Comprendemos que es imposible que las in­
dustrias y el comercio puedan llevar una vida 
próspera si no tienen la retribución que corl'e6-



ponda a los capitales invertidos y a los esruer­
zos de la actividad desarrollada. Pero a este 
respecto, puedo manifestar Q.ue, durante este 
último tiempo, hemos podido observar la situa­
ción real de estas entidades industriales y co­
merciales, reflejada en los balances que se pu­
blican, y hemos llegado a la conclusión de que 
son enormes las utilidades obtenidas en propor­
ción con los capitales invertidos en ellas. 

El llá'rrafo final del discurso del señor Minis­
tro de Hacienda nos ha hecho reflexionar pro­
fundamente. 

Este párrafo dice: 
"Yo digo, señores, que si amamos la forma 

cómo vivimos y el régime¡,¡ que practicamos, de­
biéramos obrar de otra manera. Es absurdo pen­
sar que los pueblos sigan respetando conceptos 
c¡ue no responden a su bienestar y que parecen 
inadecuados, por ineficaces". 

Parece que, en este párrafo, está consignada 
una duda con respecto a las excelencias del ré­
gimen democrático de parte del Honorable señor 
Ministro de Hacienda. 

Señor Presidente, a pesar de todas las contin­
gencias, a pesar de la forma cómo han gravi­
tado sobre nuestro palS las consecuencias de la 
guerra última y del estado de postguerra, he­
mos podido observar que el régimen democrático 
ha segUido desarrollándose en forma normal, co­
mo es costumbre - en nuestra República y que 
constituye para nuestro país, ante América y el 
mundo, su más preciado distintivo, como lo han 
podido constatar los Presidente Ríos y Gonzá­
lez Videla en sus últimas jlras. 

Hemos visto que diversos paises sudamerica­
nos han sufrido graves trastornos en su régimen 
institucional; sin embargo, nuestro país ha es­
tado al margen de ellos y deberá continuar sin 
interrupción, gracias al régimen democrá.tico en 
que vivimos. 

Hemos financiado leyes, como la del reajuste 
de pensiones, número 8,687, y el mejoramiento 
de las Fuerzas Armadas.y Carabineros, sobre la 
base del mayor precio del cobre y del aumento 
de producción de este artículo tan importante. 

Se puede ver hoy día que tanto deSde Norte­
américa como desde Europa y del mundo ente­
do, están solicitando con apremiO, para salvár 
sus dificultades, productos tan importantes co­
mo el cobre y el salitre. 

Cuando se dictó la ley de Reajustes de Pen­
siones, manifestamos nuestro anhelo, ya que 
quedaba respaldado su financiamiento con el 
mayor precio del cobre y del salitre, de que hu­
biera una mayor producción. Asimismo, expre­
samos que el patriotismo hacía indispensable 
que se aprovechara el momento en que estos ar­
tículos eran solicitados en forma tan urgente 
para obtener mejores precios, a fin de proveer 
al país de las divisas que necesita para salvar la 
situación 'aflictiva de nuestro comercio y de nues­
tra industria. Hicimos presente nuestro deseo de' 
que se intensificaran 'las labores en todo orden 
de actividades y que, en, un gesto de solidaridad 
y de compañerismo gremial, se evitaran los con­
flictos en lo que f'leran evitables, para así poner 
término a una situación difícil para toda la na­
cionalidad. 

Pero, Honorable Presidente, se ha referido el 

señor Ministro o, más bien dicho, se refirió a 
las necesidades de fondos para 1947 y estableció 
que se necesitaba en forma imperiosa, 'para los 
Ferrocarriles del Estado $ 140.000.000; para la 
Empresa Nacional de Transportes $ 30.000.000; 
para la Corporación de Fomento, $ 300.000.000; 
para la Caja de la Habitación, $ 84.000.000; pa­
ra la Caja de Seguros Obrero, $ 40.000.000; Y 
para la Beneficencia, $ 200.000.000. Estableció 
también el señor Ministro que es indispensable 
obtener recursos inmediatos para salvar el dé­
ficit financiero del presente año, que asciende a 
un total de $ 1.982.000,000. 

Pero, Honorable Presidente, por lo que res­
pecta a este aporte a la Beneficencia, en primer 
lugar, debemos manifestar que, junto con pro­
\jorcionar los fondos que en forma tan imperio­
sa requiere dicho servicio público, debe tam­
bién exigírsele mayores economías y una mAs 
aceptable inversión de los fondos que la colecti­
vidad toda, incluso el Estado, pone en manos de 
la Beneficencia, 

Observamos, señor Presidente, cómo aquí mis­
mo en la capital se ve negligencia en la admi­
nistración de los bienes de la Beneficencia. Hay 
calles, señor Presidente, principalmente la Ave­
nida Independencia, que están hiriendo todo 
concepto de estética. por la negligencia, precisa­
mente, de la Beneficencia que tiene terrenos 
cuantiosos en un estado miserable de conserva­
ción, sin que demuestre espíritu alguno de con­
tribuir al progreso de la capital. Como un bo­
tón de muestra, podemos señalar el edificio in­
concluso del futuro Hospital Clinico y Escuela de 
Medicina, en calle Santos Dumont. 

Se observa hoy día en la Beneficencia que pu­
ra el desamparado, para el verdejo que no está 
afecto a la Caja de Seguro Obligatorio, y aún 
cuando lo esté, no existen las facilidades que ano 
tes tenían en los hospitales. 

En la actualidad, en la Beneficencia se le co­
bran todos lo~ servicios a la gente modesta, a la 
gente humilde, Los obreros asegurados de acuer­
áo con la LéY 4,054, no obtienen camas donde alI­
viar sus aolencias, a pesar de que está.n hacien­
do sus r.portes regularmente para disfrutar de 
estos servicios, que antes de la dicta,ción de la 
mencionada ley los obtenían gratuitamente. 

Se pror,one aportes también para la Empresa 
Nacional de Transportes, 

Al !' ~JP€cto debo manifestar que· es una nece­
sidad .imperiofa el modificar cuanto antes su Ley 
Orgánica, a fin de que pueda normalizar sus cos­
to~ de operación mediante economías efectivas 
que eXig\'a la supresión de una cantidad de 
puestos cuyos beneficiarios van sólo a cobrar los 
\;ueldos. Son fantasmas que hay dentro de la Em­
presa, que recargan sus ,costos en pagos de em­
pleados admjnistrativos, que no son inspectores, 
chofere'!, maquinistas ni cobradores, obligando lit 
alzas C'Jnstantes de sus tarifas y poniendo en 
aprietos al Estado que debe dar subvenciones 
cuantiosas pal'(', tapar los derroches de esta em­
presa, 

Iguales c'Jnceptos nos merece la D1rección Ge­
neral de Ferrocarriles. 
. Sefior Presidente, han caído bien en la opi­

nión pUblica los propósitos manifestados por el 
oo11or Ministro de Defensa Nacional, en orden a. 
hacer l'egresar al país rápidamente 'a los nume-
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tosas mlembros de las Fuerzas Armadas que es­
tán en el extranjero y cuya ausencia del pals no 
se justifica, e irroga graves desembolsos a las ar­
cas fiscales, porque gastan divisas extranJEras, 
agudizando nuestro estado de crisis económica. 

Tenemos un Cuerpo Piplomático y Consular 
superior a nuestras necesidades, cuyos funciona­
rios no se preocupan, por lo general, de fomen­
tar la colocación en el exterior de ciertos pro­
ductos nuestros, cuya exportaiCión podr1a contri­
buir poderosamente a equilibrar nuestra balan­
za de pagos y a entonar nuestra economía na­
cional. 

Es necesario, entonces, introducir 
mayores ecollomía-s en este rubro, 
vendrá a beneficiar directamente a 
dad. 

un tren de 
porque ello 
la colectivi-

Enumeró también el señor Ministro de Hacien­
da los recursos que se necesitan para aumentar 
las remuneraciones del personal de los Servicios 
de Correos y Telégrafos, de la Beneficencia, y, 
en general, de -la Administración Civil 'del Es­
tado. 

Es indudable, señor rpesidenre, que' para eXi­
gir que los obreros y empleados y el personal de 
la Administración Pública cumplan los compro­
mjsos contra1do~ a raíz de la solución de sus con­
flIctos, es nfcesario que el Gobierno les dé el 
ejemplo cumpliendo a su vez los compromisos 
contraídos . 

Con respecto al personal de Correos y Telégra­
fos, el i Gobierno ha contraído con su directiva 
un compromiso solemne en' presencia de nume­
rosos parlamentarios. En esa oportunidad se eXi­
gió a la directiva de ese personal la reducción 
máxima de sus aspiraciones hasta llegar a un 
avenimiento que ya fué aceptado por la direc­
tiva, los parlamentarios y por el Ministro de Ha­
cienda. 

Nos asiste la confianza de que este compromh 
so se apresurará a cumplirlo el señor Ministro a 
la brevedad, de acuerdo con la pirección de los 
servicios y las necesidades efectivas, de este per-, 
sonal. Porque, en este caso, sería el Gobierno el 
que ha faltado al cumplimiento de los compromi­
sos contraídos con los parlamentarios y también 
con los dirigentes de este personal. 

Comprendemos que los proyectos del señor Mi­
nistro S011 pa.ra obtener los recursos que vengan 
a salvar, .durante el curso de este año, la situa­
ción aflictiva de las finanzas nacionales; para 
suprimir e~. déficit de arrastre que año tras año 
viene complicando nuestras finanzas. 

Según el señor Ministro de Hacier-da, la deuda 
asciende a la suma c.e más o menOs dos mil mi­
llones de pesos. El Gobierno no puede hacer, na­
turalmente, ur..a obra de magia y, por lo tanto, 
debe buscar los recursos. Pero consideramos, °1 
sector democrático, que no es posible alzar en 
la forma como se prerende, la contribución de 
los haberes, liberando solamente c.e este au" 
mento a las propiedades cuyo avalúo es infe­
rior a 4<l ó 50 mil pesos. 

A este respecto, es también indispensllib1e ha­
cer una discriminaciórt sobre los valores de 1M 
propiedades antes ce aumentar las contribucio­
nes. porque el dueño de una propiedad de un 
valor superior al millón de pesos está. en situa­
ción de soportar estos· nuevos gravámenes, no 
asi el pequeño propietario, cuya \situación econó­
mica angustiosa es por demá.s conocida. 

Durante la discusión del proyecto de mi re­
ferencia vamos a formular las indicaciones que 
reflejen este pensamiento nuestro a este respec­
to. Iguales indicaciones formularemos con rela­
ción al aumento de los impuestos sobre las ren­
tas. 

De aceptarse :lUestra tesis financiera, se pro­
ducirá una cIsminución en las entradas calcu­
ladas. Por esto, comprendemos, Honor!lible Pre­
side:1te, que es. necesario reemplazar esta dismi­
nución por otras entradas provenientes de gra­
vámenes aplicados a les artículos de lujo, espe­
cialmente a los automóviles. No me refiero a los 
camiones. porque, en reaUdad, éstos esMn pres­
ta:ldo una enorm~ utilidad en el proceso de au­
mento de la producción. En cuanto a los artícu­
los de lujo, sí que hay que apretarse el cinturón. 
Si es necesario Buscar mayores entrac.·as, hay 
que comenzar por sacarlas de la gente que g"as­
ta en los articulos de luje y no de las clMes 
modestas, que ya de por sí tienen bastante apre­
tado su cinturón, como decía el Honorable fe­
ñor Durán. 

Por esto, señor' Presidente, nuestra interven­
ción improvisada en este debate nos lleva a ma­
nifestar que la campaña contra la especulación 
ha sido beneficiosa, pero no se ha nevado, a 
nuestrO' juicio, en la forma pareja en que de­
biera de haberse desarrollado. Hay todavía nu­
merosos grandes especuladores que obtienen uU­
lieades al margen de la corrección y de la le­
galidad. que todavía no han sido tocados, y con­
fiamos en que pronto lo sean. En realidad. las 
medidas adoptadas contra ciertos fabricantes de 
pan han traído una sensación de alivio a la opi­
nión pública, porque ésta ha sabido que allí ha­
bía especulación. Si ahora se adoptan estas me­
didas que c.ebieron haberse adoptado al iniclal­
se este GobIerno, 10 que no fué posible por ca­
recer de las facultades legales pertinentes, el 
pueblo vé con satisfacción que se aleje de la ca­
pital a los pri:acipales especUladores con este ru­
bro de alimentación indLspensable. 

Debe tomarse también drásticas medidas con 
los grandes especuladores en los arriendos. 

Frente a esta campaña, señor Presidente, es 
necesario que el Gobierno vaya al tronco y no 
ande por las ramas. Un modesto comerciante. 
que tiene un capita.l insignificante, que no le da 
bMe para especulaciones, puec.e perderlo todo 
con una operación desgraciada; y hay que te­
ner presente que esta gente ~o tiene, como los 
empleados públicos, una previsión que resguar­
de su porvenir. Es necesario, pues, que se les vi­
gile y se les controle con jUEticia y con equidad. 
Por eso es que, en una reunión habida precisa­
mente ayer con Su ExcelenCia el Presidente de 
la República y con la Directiva de la auténtica 
Cámara de Comercio Minorista, se llegó a con­
clusiones que serán beneficiosas, en primer lu­
gar, !J,ara los consumidores y para los comercian­
tes honorables y corre'Ctos que se contentan con 
una util1dad razonable en estos momentos y que, 
en el futuro serán un peligro para los especu­
ladores tanto de arriba como de abajO. 

Por eso, nosotros nos reservamos para tomar 
parte en el debate cel Proyecto Económico, cuan­
do seamos convocados para este objeto. a una le­
gislatura extraordinaria. Esperando esa ocasión, 
ponemos punto final a estas observaciones, que 
nos ha mel'ecido el d1seurao del' aefior M1niltro 
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de Hacie.'1da, como también el Proyecto Econó­
mico enviado a la Honorable Cámara. 

El señor A TIENZA (Vicepresidente).- A con­
tinuación, tiene la palabra el Honorable señor 
Alca.lde. 

El señor MAIRA.- ¿Me' permite un segundo, 
Honorable colega? 

El señor ABARlCA.- Señor Pr~dente, yo tam­
bién estaba inscrito. 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).- Opor­
tunamente concederé la palabra a Su Señoría. 

El señor MAffiA.- ¿Me permite una inte­
n-upción, Honorable señor Alcalee, para formu­
lar una petición? 

E1 señor ALCALDE.- Señor Presidente, en va­
rias conferencias internacionales se ha recono­
cido la conveniencia de que 108 Gobiernos den a. 
conocer a, sus súbditos, C<h1 rigurosa exactitud, la 
situación financiera de sus respectivos paise!!. 

El señor ROSALES.- ¿De qué súMitas ha,bla 
Su Señoría? ' 

El señor BARRJENTOS.- En una democracia 
no hay súbditos. 

. El señor ~ALJ;>IE. -Hemos visto, con satis­
facción, que este mismo ha sido el criterio con 
que ha procedido el actual Ministro de Hacien­
da, don Jorge Alessandri. y esas observaciones 
cel sefior Ministro, que reflejan el estado desas­
troso de la.s finanzas nacionales, no nos har., sor­
prendido. 

Día a día, durante los últimos nueve afios, los 
par)ament\'lrios conservadort:s, deSde nue.~tras 
bancas parlamentaria.s, desde tr~bunas particu­
lares y dé.~de las columnas de la prensa, hemos 
~stado señalando el abismo a que se an-astraba 
al país con un sistema económico Y' financie­
ro del todo reñido con la ciencia y la- experien­
cia económica, y que era inspirado o impuesto, 
generalmente, por las masas organizadas, con 
huelgas ilegales que involucraban el desprestigio 
para la autoridad del Gobierno. 

El sefior ABARCA.- y los esp1culadores '¡qué 
hadan? 

El señor ALOALDE.- Esta es la demagogia 
vergonzosa que han puesto en práctica lo.;, co­
munistas ... 

El sefior ABARCA.- ¿Cuánto ha ganado Bu 
Sefioría en este último tiempo? 

El sefior ALCALDE.- Se quiso halagar a las 
masas ofreciéndoles precios aún inferiores a los 
de costo para artículos de primera necesidad y, 
cuando una Ley Económica ineludible hizo que 
estos eBcasearan en el mercado, como pasó, por 
ejemplo, cOn el trigo, se compró este cereal en 
el extranjero a precio más del doble del fija­
do para el articulo nacional, comprometiendO el 
crédito público sin autorización: legiSlativa, es decir, 
atropellando la Constitución Política del Estado. y 
disponiendo después, para los gastos genelales de 
la Nación. del precio obtenido de la venta de un 
trigo que no se ha pagado. 

Una pOlítica irracional y torpe ha hecho que 
la población ganadera del país haya bajadO, en 
los últimos afios, en más de un 15 010, y se 
ha llegado aún hasta el extremo de dejar, du­
rante varios dí9.1 y en varias ocasiones, a la 
ciudad sin. carne, como consecuencia de inter­
venciones torpes y demagógicas. 

El sefior ROSALES.- Pero loe carneros au­
mentan. 

El señor ALCALDE.- La falta de trigo, de 
carne, de leche, de aceite ... de grato recuerdo 
este último para los comunilltas, el! la CODSe­
ruencia fatal de la ignorancia, de la demaiogia 
Y' de la inprevisión. 

-HABLAN VARIOS S~ORES DIPUTADOS 
A LA VEZ. 

El señor ALCALDE.- El señor Ministro \le 
Hacienda, en el discurso que con tanto interés 
le oyó la Cámara en la sesIón del 3 de septiem­
bre; comenzó por dar las cifras que indican el 
estado de la Caja Fiscal, del Presupuesto de la 
Nación y de la,s necesidades que estima impres­
cindibles ~atisfacer, de servicios independientes 
,y de instituciClIles semifiscales e hizo, en se­
guida, largas consideraciones sobre las causas 
que, a su juicio, han arrastrado a la Hacienda 
Pública a tal situación. ' 

Al discutirse en la Cámara lOS proyectos de 
leyes de recursos, llegará el momento más oPOr­
tuno de analizar las ideas expuestas por el &e­
fior Ministro y la eficacia y conveniencia de 
las medidas que propone . 

'Creo conveniente recordar algunas de las pa­
labras pronunciadas por este distinguido Beere­
tario de EStadO. 

Dijo el sefior Ministro. refiriéndose a nuestra 
actual situación financiera: 

"A mí juicio, las causas esenciales son dos: 
primero, el concepto equivocado de oreer que 
el standard de vida de la población pueda au­
mentarse en la forma que se desee, a voluntad 
de los Poderes Público.s o del grupo particular· 

. mente int.eresado; ~ segundo, estimar que es 
posible realizar, de la noche a la mañana, tOdo 
cuanto fe estime útil para el progreso del país 
ya sea en materia de obras públicas, ha'bitaclón, 
sanidad, educación, defensa nRlCional, industrill.S, 
etcétera. Se ha olvidado lamenta:blemente que todas 
esas finalidades, tanto de interés social como 
de bien público, sólo pueden roalizarse ha.sta 
aonde lo va permitiendo la capacidad económi­
ca del país, la cual se mide por el volumen de 
ro producción. 

El incremento de la prOducción reqUiere, co­
mo factores esenciales, orden y disciplina en e1 
tram,~o ynu€vos capitales para modernizar las 
L'1.c:talaciones existentes, para ampliarlas o para 
crear otras actividades. 

Por orden y disciplina en el trabajo, se en­
tiende la necesidad imperiosa del respeto a las 
leyes y a ]a autoridad de los jefes de empre­
sa.<>, que para: hacer eficiente debe fundamen­
tarse, p'o~ cierto, en la justicia e involucrar un 
verdadEro sentido social y humano". 

No es la primera vez que hombres de Gobier-
110 exponen ideas tan sensatas. 

En varias ocasiones, sobre todo a raíz de 
huelgas ilegales, .hemOs oído exclamaciones pa­
f€1:idas al Gobierno, lo que no ha sido obstácu­
lo para qUe después fuera a Canossa. con la más 
humillante de las sumisiones a 1a.s dIrectivas 
comu'1istas de los sindicatos. 

El señor GODOY.- ¡Echéle carbón, no más! 
El señor ALCALDE'.- ¿Ha sonado en el pafs 

la hora en que la disciplina sodal y e~ respe­
to a la ley, se exijan e impongan aún a costa 
de cualquier sacrificio? 

Si fuera así, f!e pOdrfa exigir a 1& ~Udadanfa 
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eualquier esfuerzo que haría COn agrado en bien 
del país. 

No dudamos, ní por un momento. del patrio­
tismo y de las sanas intenciones del Excelentí­
simo señor González Videla, pero creemos que, 
a pesar de ello, la má.~ elemental pn¡dencia 
aconseja ser cautos y observar antes de hacer 
entrega de leyes que signifiquen una confian­
Za l11mitada. 

Este ha sido el criterio que ha !.eguido el Par­
tido Conservador. La Junta Ejecutiva, por la 
unanimidad de sus miembros, tomó un acuerdo 
que dice 10 siguiente: 

"Considerar con benevolen'Cia las soluciones que 
conduzcan al otorgamiento de nuevos recursos 
definitivos, siempre que aquellas ~tén ligadas a 
un plan completo qUe ponga fin al proceso in­
flacionista, introduzca las mayores economías en 
el presupuesto fiscal y reorganice la Administra­
'Ción Pública y las independientes o semifisca­
les que' han demostrado ser innecesarias o no 
haber sabido resguardar debidamente los intere­
ses que les 'han sido confiados. 

Como parece evidente que la confección de es­
te plan y la preparación del presupuesto cOn las 
economías que se estudian para 1948, demorará 
algunos meses. el Partido estaría dispuesto a. 
ac,eptar en forma transitoria y limitada la im­
plantación de impuestos y otorgamiento de nue­
vos recursos que no fueran más allá del 31 de 
diciembre del presente año, a fin de no para­
lizar la marcha del país y otorgar los subsidios 
estrictamente indispensables a determinados gru­
pos de la Administración Pública hasta la indi­
cada fecha". 

El Partido Conservador ha comprendido, setior 
Presidente, que era absolutamEnte necesario no 
detener la marcha del pa1s; pero no ha querido 
!IE'gar hasta el extremo de otorgar anticipada­
mente cuantiosisimos reoursos económicos, sin 
estar SEguro,' al mismo tiempo, de que se pon­
drían en práctica sanas medidas de buen go­
bierno. 

En la sesión de ayer, se dió cuenta de un pro­
yecto de ley enviado POr el Ejecutivo, en el cual 
se propone el establecimiento, hasta el 31 de di­
ciembre del presente año, de una serie de con­
tribucionés que el Gobierno estima indispensables 
para hacer frente a los gastos püblicos. 

El SEñor MAIRA.- ¿Me perdona una interrup-
ción, Honorable colega? . 

El señor ALCALDE.- Tengo muy POCo tiem­
po, Honorable Diputado. 

-HABLAN VARIOS SE~ORES DIPUTADOS 
A. LA VEZ,. 

El señor BARRIENTOS. - Le prorrogamos el 
tiempo ... 

El señor ATIENZA (Vicepresidente).- Puede 
continuar el Honorable señor Alcalde. 

Ei señor ALCALDE.- Es enteramente prema­
turo pronunciarse sobre las medidas que se con­
sultan en este proyecto de ley, antes de que ellas 
sean discutidas en el seno de l!lo Comisión de Ha­
cienda. ' 

Ahora sólo quiero referirme a uno de lOs pun­
tos tocados por el señor Ministro de Hacienda. 
en su discurso sobre el estado de la HaCIenda 
Pública, y es el relacionado COn la inflación mo­
Detaría. 

El señor Ministro cree que la inflación mone­
taria no es la causa princ1pal de la care.stia de 

la vida, y ésta ¡a atribuye, principalmente, al 8IIl­
mento de los sueldos y salarios. 

No se pUEde dudar, señor Presidente, ni POI' un 
momento, de que el aumento de los sueldos y 
salarios -sobre todo cuando él ha sido superior 
al aump.nto del cc.sto de ·la vida- ha influído 
necesariamente y en forma acentuada en el au­
mento de lJ6 precios. 

Pero no podemos de.!:conocer tamP<Y.!o que a es­
te mismo fin han tendido las contribuciones que 
se han establecido en forma exagerada, y sobre 
tod() y aDt~ todo, las excesivas emisiones mol'­
gánicas del Banco Central, qUe es la causa prih­
c1paIísima de la inflación que sufre el paf.S. 

El sefior ABARCA.- Reclamo de la hora, se­
ñor Presidente. 

El ~eñor ATIENZA (Vicepresidente).- El Ho­
norable señor Alcalde está usando de la palabra 
conforme al Reglamento, Honorable Diputado. 

El señor ABARCA.- Ha hablado durante más 
de Un cuarto de hora, señOr Presidente. 

El señor ALCALDE. - El Honorable señor San­
ta Oruz, en el discurso que con tanto interés le 
escuchó la Honorable Cámara, en días pasadOS, 
se refirió a la influenciar que en el proces01l1-
flacionista han tenido las contribuéiones exage­
radas en nuestro país. 

Estados Unidos, Inglaterra y otros grandes pai­
ses, para evitar los efectos de la inflación. han 
impuesto contribuciones. Pero la situación tribu­
taria de aquellos países es absoluta y totalmente 
diferente de la situación de un país como el nues­
tro. 

Tengo aquí a la. mano una obra pUblicada por 
el escritor norteamericano señor Kemmerer, con 
el nombre de "El A, B, C de la InflaCión", en la 
que dice que la antítesis de financiar con infla­
ción es financiar con contribuciones. 

Pero explicandO más adelante su pensamiento, 
ataca. y ataca con rudeza, las contribuciones exa­
geradas qUE' se imponen, sobre todo a los tramos 
superiores de las rentas, de los grandes capitales 
que aumentan la capitalización del país. Se ex­
traen estos dineros en perjuicio de las inversio­
nes industriales del país para entregarlas, gene­
ralmente, a las clases consumidoras. 

El señor ABARCA.-¿Y la hora, señor Presi­
dent.e? 

El sefior ATIENZA (Vicepresidente) .-El Hono­
rable señor Alcalde ha usado hasta ahora de quin­
ce minutos, y su tiempo es de media hora. 

El señor ALCALDE.-Con contribuciones mal 
estudiadas se saca muchas veces con exceso el di­
nero destinado al aumento de los capitales para 

'entregarlos, sobre todo cuando hay burocracia ex­
cesiva, a las clases consumidoras, aumentando así 
el proceso inflacionista. 

Oportunamente analizaré este aspecto de las 
contribuciones propuestas por el señor Ministro 
de Hacienda. 

Pero 10 curioso, señor Presidente, de la expo­
sición del Ministro de Hacienda es que nos ha 
expuesto, desde el punto de vista de la inflación , 
monetaria. exactamente las mismas ideas que nos 
expuso en 1942 don Benjamín Matte, que negaba 
la existencia de una inflación monetaria como 
causa principal del encarecimiento de la vida, .. y 
atribuía este a varias causales, entre las cuales , 
estaban los aumentos de sueldos y salarios. 

Contestando ese discurso dije, entre otra15 co­
sas, el afio 1942, en la sesión del 3 de junio: 

"Lejos está de mi ánimo negar 18 lnfluenota 
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que en el aumento del costo de la vida han te­
nido . las grandes cargas tributarias impuestas en 
los últimos tres años y la inflación de precios que 
necesariamente ha provoca:do el aumento de suel­
dos a los empleados particulares por la ley núme. 
ro 1:064, de 15 de septiembre de 1941, dándosele 
efecto retroactivo por todo lo transcurrido de ese 
año. Creo, sln embargo, que estas causas son del 
todo secundarias al lado de la principal que es 
la inflación monetaria. 

"Para algunos, sin embargo, como para el :Ban­
co Central, esas causas unidas al mayor precio 
de las mercaderías extranjeras y al aumento de 
'un 70 por ciento en los últimos tres años de 'los 
salarios y la desconfianza en el futuro de la mo­
neda serian la causa única de la depreciación de 
ésta. 

"El error de esta opinión se pone de manitles­
to con cOllsiderar que del afio 1934 al 1937 au­
mentó: el indice de jornales de 105,9 a 177,9, o 
sea, más del 72 po!' ciento; la carga transporta~ 
da por los ferrocarriles, de 1.359 a 1.680 toneladas~ 
kilómetros; el indice de producción industrial, de 
119 a 147, y 'a pesar de estos aumentos, que lion 
muy superiores a los del periodo de 1938 a 1941, 

el medio circulante aumentó solo de 896 a 1.026 
millones, siendo de advertir que del aumento de 
130 millones más o menos, 100 correspondieron a 
necesidades fiscales". 

El señor MAffiA.-¿Podrla acordarse una pró­
rroga de cinco minutos, señor Presidente? 

El señor ATIE:NZA (Vicepresidente). - Solicito 
el asentimiento de la Honorable Cámara para pro­
rrogar la hora por cinco minutos. 

Un señor DIPUTADO .-No hay acuerdo. 
El señor ATIENZA (Vicepresidente). - No hay 

acuerdo. 
El señor MAIRA.-¿Podria pedir que se agrega~ 

ra a la Cuenta un documento, señor Presidente? 
El señor ATIENZA (Vicepresidente).- Solicito 

nuevamente el asentimiento unánime de la Cáma­
ra para prorroga¡!' la hora. 

No hay acuerdo. 
Habiendo llegado la hora, se levanta la sesión. 

-La sesión se levantó a las 13 horas. 

ENRIQUE DARROUY P. 
Jefe de la Redacción. 


